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Este trabajo representa uno de los tantos avances en la aplicación de nuevas metodologías para estudiar las emociones históricamente. La alegría en el cristianismo primitivo, como una de sus emociones identitarias, tuvo su historia. Este libro consigue plasmar esa historia usando el acercamiento metodológico de las “comunidades emocionales” y la exégesis histórico-crítica.
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Universidad Internacional de Valencia Entre los aspectos a tratar en la interpretación de la alegría relacionada con la virtud como núcleo de la definición de la ética, el cristianismo primitivo ofrece buenas razones, necesarias para entender nuestro presente. Un placer la lectura del Dr. Zamora, con alegría.
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Universidad San Dámaso El libro de Zamora Alarcón nos introduce de lleno en un afecto central de la nueva forma de vida traída por el cristianismo a este mundo: el Esposo ha llegado y, con él, el momento del regocijo. Su libro nos acompaña en un recorrido por las primeras palabras que los cristianos escribieron para dar cuenta de su experiencia de la alegría. Así, Zamora Alarcón nos va presentando la peculiaridad de una alegría nada convencional que se distingue de las emociones de los antiguos filósofos griegos. En consecuencia, su libro representa una excelente oportunidad de explorar las entrañas de los primeros cristianos.
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A Leoncio, mi padre y mejor amigo


Prólogo


Mucho me honra el profesor Zamora al invitarme a escribir un prólogo a esta magna obra suya en la que ha invertido tanto esfuerzo y tanta sabiduría. Si no lo conociera, no habría aceptado su invitación, no por falta de interés o de entusiasmo, sino más bien por falta de conocimientos y de perspectivas críticas. Pero el doctor Zamora, además de ser estimado colega, es también apreciado amigo. Por eso, pidiéndole de antemano que perdone mi falta de conocimientos sobre el tema a tratar, me aventuro a escribir el prólogo que me ha pedido.


El tema de todo el libro, como su título bien lo dice, es la alegría; pero no cualquier alegría, sino particularmente la alegría cristiana; y no cualquier alegría cristiana, sino la alegría cristiana entre los creyentes de fines del siglo primero y principios del segundo. Si para mí es un atrevimiento escribir el presente prólogo, también en cierto sentido para cualquier persona es una osada aventura lanzarse a estudiar no solamente la alegría misma durante ese período, sino también las variantes dentro de esa alegría. Pero es necesario reconocer y aplaudir que el doctor Zamora lleva a buen término la aventura que emprendió hace años. ¡Felicidades y enhorabuena, mi buen amigo y estimado colega!


Si la osadía de Jesús Zamora lo llevó a toda la investigación tras el libro que ahora sale a la luz pública, mi osadía no es tal que me atreva a criticar o pretender mejorar lo que el autor dice. El libro por sí solo dice sobre la alegría misma todo lo que cualquier buen historiador soñaría poder decir acerca de un tema cualquiera. Es un tratado completo, bien investigado e informativo. Y es por tanto con verdadera alegría que me atrevo a escribir su prólogo.


En estas líneas me limitaré a sacar a relucir un contexto y una expresión de la alegría que se encuentran en las páginas que siguen, pero cuya importancia quisiera señalar, particularmente por lo que ese contexto y esa expresión tienen que aportar a nuestra propia vida cristiana y a nuestra expresión de la alegría cristiana en el contexto en que hoy nos movemos. Se trata del lugar de la alegría en el culto. Y, para seguir los parámetros trazados por el autor de este libro, trataré de subrayar particularmente la expresión de la alegría en el culto cristiano durante la segunda mitad del siglo primero y la primera del segundo. Para entender algo de la importancia de los cambios que empezaron a tener lugar en esos tiempos, empecemos por el final, por la situación presente. ¿Se ha preguntado usted alguna vez por qué es que hablamos de “celebrar” la comunión, cuando al mismo tiempo se nos dice que lo que debemos hacer al participar del pan y del vino es recordar los sufrimientos de Jesús y todo lo que nuestro pecado y nuestra salvación han costado? ¿Cómo es que decimos que vamos a “celebrar” la comunión, y lo que hacemos y el modo en que se nos invita a acercarnos a la mesa es con caras largas que nos hacen pensar que estamos en un velorio más que en una celebración? La respuesta se encuentra precisamente en ciertos cambios que empezaron a tener lugar hacia fines del período que Zamora estudia aquí, pero cuyos antecedentes se pueden encontrar ya en fecha anterior.


Durante los primeros años de la historia de la iglesia, los cristianos se reunían el domingo —es decir, el “día del Señor”— por tres razones principales. La primera de ellas —y la más importante— era que el primer día de la semana fue el día de la resurrección del Señor. Por mucho que nos sorprenda, para la mayoría de los primeros cristianos la obra salvífica de Jesucristo no se centraba principalmente en la cruz, sino en la resurrección, y por tanto en la derrota de los poderes del mal, que tres días antes se habían deleitado en su supuesta victoria. Aunque nos hemos acostumbrado a leer el Nuevo Testamento como si todo se centrara en la crucifixión, en realidad también es posible leerlo centrando la atención en la encarnación y la resurrección de Jesús. Todo parece indicar que fue así que muchos de los primeros cristianos —posiblemente la mayoría de ellos— entendían el corazón del evangelio. Para ellos, la necesidad del evangelio no radicaba sencillamente en que hemos pecado y que alguien tiene que pagar, sino más bien en que debido a nuestro pecado estábamos sujetos al poderío del demonio; que somos incapaces de librarnos de esa tiranía por nuestros propios medios; y que Dios mismo se encarnó con el propósito de librarnos de tal opresión. La cruz venía a ser entonces un elemento central del evangelio, pero no tanto como un pago por nuestro pecado, sino más bien como el modo en que Jesucristo se introdujo en los peores antros del diablo y allí lo venció mediante su resurrección. Eso era lo que se celebraba en el culto del domingo, y por tanto la comunión, que era el punto culminante de ese culto, era cuestión de alegría y celebración más que de dolor y arrepentimiento.


La segunda razón por la que el culto se celebraba el primer día de la semana es que según el Génesis fue en el primer día de la primera semana que Dios comenzó su obra creadora. Y ahora, otra vez en el primer día de la semana, Dios inauguró su nueva creación venciendo al enemigo y librándonos de su poder para, con nosotros, iniciar su nueva creación. Esto es lo que —en una traducción más exacta que las más conocidas— Pablo declara al decir que «si alguno está en Cristo, hay una nueva creación: las cosas viejas pasaron; todas son hechas nuevas» (2 Co 5:17). ¡Y eso es algo que bien merece celebrarse! ¡Ese es el verdadero motivo de la alegría cristiana!


Por último, la tercera razón por la que el culto se celebraba el primer día de la semana se basaba en una antigua tradición, al parecer compartida con algunos sectores del judaísmo, pero ciertamente muy común en la iglesia cristiana, según la cual el aparentemente interminable ciclo de días, de semanas y de años un día terminaría. A ese día final se le daba comúnmente el nombre de “octavo día”. El mundo presente se rige por un ciclo según el cual después del séptimo día de la semana volvemos al primero; y ese ciclo se repite una y otra vez. Pero un día glorioso despertaremos después de un séptimo día de la semana esperando que sea una vez más otro primer día como los muchos que han pasado antes a través de los siglos, y —¡maravilla entre las maravillas!— no será otro primer día, sino el octavo día, el que comúnmente llamamos “eternidad”.


Aunque de fecha más tardía, merecen citarse las palabras de san Agustín cuando, al cerrar su monumental reflexión sobre toda la historia humana, La ciudad de Dios, y tras referirse a la historia pasada como seis edades, declara:


Baste decir que la séptima [edad] será nuestro sábado, que no tendrá tarde, que concluirá en el día dominical [es decir, el día del Señor], octavo día y día eterno, consagrado por la resurrección de Cristo y que figura el descanso eterno no solo del espíritu, sino también del cuerpo. Allí descansaremos y veremos; veremos y amaremos; amaremos y alabaremos. He aquí la esencia del día sin fin. ¡Y qué fin más nuestro que arribar al reino que no tendrá fin! (La ciudad de Dios 22.30.5; BAC 171–172:1722).


Y no es solamente en la literatura que aparece este tema del octavo día y su eterno gozo. Lo vemos también en la arquitectura y la liturgia, expresado en la abundancia de antiguos baptisterios cuya forma octogonal serviría para recordarles a todos los creyentes que mediante su bautismo habían entrado a los albores del octavo día; ahora, en virtud de su bautismo y por el poder del Espíritu Santo, eran unidos como miembros del cuerpo cuya cabeza no es otro que Jesucristo, el resucitado, el vencedor del demonio y de todos los poderes del mal.


En resumen, durante el período en el que Zamora enfoca la atención, el evangelio y la fe misma se interpretaban de tal manera que la alegría era una de sus principales consecuencias. Puesto que el espacio aquí no lo permite, no podemos ofrecer toda una visión general de aquella perspectiva teológica de la antigüedad cristiana. Empero un breve resumen sí viene al caso. Para la mayoría de aquellos cristianos de fines del siglo primero y principios del segundo, Dios era ante todo un padre o un pastor. Un padre sabe hacia dónde quiere llevar a sus hijos; y un pastor sabe hacia dónde ha de llevar su rebaño. Esto quiere decir que para aquellos cristianos de los primeros tiempos, todo se enmarcaba dentro de un proceso en el cual Dios está llevando a su pueblo y a su creación toda hacia un día final, lo que se significaba mediante la metáfora del “octavo día”. Desde el principio mismo Dios tenía el propósito de que la humanidad creciera, no solamente en número, sino también en cercanía con Dios y comunión con él. Ese proceso fue interrumpido y torcido por el pecado, pero no detenido. Toda la historia de Israel y toda la esperanza de la iglesia giran en torno a ese proceso mediante el cual Dios nos está llevando hacia sus propósitos finales. En consecuencia, el pecado no consiste tanto en querer ser “como dioses” —según Gn 1:26, ya lo eran—, sino más bien en dudar de la promesa de Dios y por tanto pretender adelantarse a sus propósitos. Y su resultado es que toda la humanidad ha quedado sujeta al poder del Maligno. Ese poder es tal que no nos permite crecer y desarrollarnos tal como Dios lo desea. Ciertamente, seguimos creciendo y desarrollándonos. Hemos seguido cultivando el huerto al punto que lo hemos convertido en ciudades y civilizaciones. Tal crecimiento no es totalmente malo; pero es un crecimiento torcido. Lo que Jesús entonces viene a hacer es devolvernos la libertad derrotando al Maligno, introduciéndose en el mundo que le servía, para así cumplir el eterno propósito de Dios de comunión con la humanidad. Venció al Maligno penetrando al centro mismo de su poder del mal; mediante la resurrección, destruyó el poder, no solamente del Maligno, sino también de la muerte, que era uno de sus principales agentes; mediante la ascensión llevó a la humanidad al trono mismo de Dios; y mediante el Pentecostés envió el Espíritu para que esa victoria ganada en la cruz y la resurrección fuera compartida con la humanidad.


Sin embargo, ya en los tiempos que Zamora estudia existían al menos otras dos corrientes teológicas que paulatinamente suplantarían la que acabamos de describir. Una de esas corrientes, centrada principalmente en Alejandría, veía la revelación de las realidades eternas como el gran milagro del evangelio. Haciendo uso de la filosofía predominante en aquella región, este otro tipo de teología pensaba en Dios ante todo como el ser supremo, inmutable, inefable e inescrutable, y el pecado como la ceguera que no nos permite ver más allá de las realidades físicas para así conocer nuestra verdadera naturaleza espiritual. Desde esta perspectiva, lo importante en la obra de Jesucristo no era tanto la cruz, ni tampoco la resurrección, sino sus enseñanzas, en las que él nos ilumina para que podamos comprender las realidades espirituales. Dentro de ese contexto, la alegría cristiana es el gozo que sentimos al ver realidades que de otro modo quedarían ocultas. Tal teología nunca llegó a dominar en toda la iglesia; pero siempre dejó su huella, y contribuyó a ocultar la antigua teología cuya alegría estaba en la victoria de Jesucristo.


Por último, un tercer tipo de teología, que a la postre llegó a dominar particularmente en toda la iglesia occidental —y, por ende, tanto en el catolicismo romano como en buena parte del protestantismo— veía a Dios ante todo como legislador y juez. Es Dios quien da la ley, y quien la aplica para juzgar a los humanos. El pecado reside entonces en la desobediencia a la ley de Dios; y su consecuencia no es tanto nuestro cautiverio bajo los poderes del mal —como en la más antigua teología— ni tampoco nuestra ignorancia de las realidades espirituales — como en la teología alejandrina—, sino que es más bien una deuda. Nuestra condición es la de deudores incapaces de pagar nuestra deuda. Y la obra de Jesucristo en respuesta a tal condición consiste en pagar en lugar nuestro. Dentro de ese contexto teológico, la alegría viene a ser algo semejante al júbilo del reo de muerte que inesperadamente recibe una amnistía inmerecida. Fue este tercer tipo de teología el que rápidamente se fue imponiendo sobre toda la iglesia occidental hasta tal punto que hoy para muchos de nosotros esa parece ser la perspectiva teológica más antigua y tradicional.


La tonalidad de un gozo centrado en la victoria más bien que en el perdón fue la tonalidad principal que parece dominar durante todo el siglo primero y las primeras décadas del segundo. Es una tonalidad de alegría y gozo. Y esta es una de las muchas razones por las cuales el libro que ahora presentamos merece nuestra cuidadosa lectura. Su análisis de la alegría, relacionándola con los diversos entendimientos de la alegría en tiempos antiguos, y mostrando cómo dentro de la iglesia misma hay una evolución en cuanto al modo en que se entiende y se experimenta la alegría y su relación con la fe cristiana, nos ayuda a entender el proceso mediante el cual aquel primer tipo de teología, cuya alegría se celebraba particularmente en la mesa del Señor, que venía a ser un anticipo del banquete celestial de las bodas del Cordero, fue cediendo el paso a otras perspectivas.


Es por tanto con alegría y entusiasmo que le damos la bienvenida a este trabajo, cuyo autor, al desdoblarnos el concepto mismo y la experiencia de eso que llamamos “alegría”, nos invita a un análisis más profundo de las relaciones entre nuestras perspectivas teológicas y nuestras emociones. ¡Esperemos entonces que este libro nos arraigue más profundamente en la verdadera alegría que el Señor nos ofrece!


Justo L. González



.Presentación


Todavía estaba en mis veintes mientras trabajaba en mi disertación doctoral para obtener el título de doctor en Estudios del Mundo Antiguo, un programa de doctorado llevado en conjunto por el departamento de Historia Antigua y el de Filología Clásica de la Universidad Complutense de Madrid. De esa época tengo varios recuerdos, buenos y menos buenos, pero eso sí, no malos, si es que al estrés no se le puede llamar algo malo. Muchas amistades nacieron en esa época, otras se apagaron, y varias realmente no sé ni dónde acabaron. No obstante, hacia finales del año 2018, pude defender de forma exitosa delante del tribunal mi disertación: Historia de la alegría en el cristianismo primitivo: desde Pablo a Clemente de Alejandría. Este trabajo, que usted tiene en frente es fruto de esos años, de esa labor, de ese levantarse temprano e ir a la biblioteca de la facultad hasta las seis de la tarde, de la investigación y de la frustración de tener esos días en que la mente está agotada; pero esta obra también es fruto de la alegría. Y es que ese es el tema de este libro, la alegría, y específicamente la historia de la alegría entre las comunidades cristianas del siglo I y la primera mitad del siglo II. Por supuesto, han pasado ya varios años desde la defensa de mi tesis, por lo que este último año y medio, he tenido que trabajar en su actualización. Este libro, en consecuencia, es prácticamente una nueva edición de mi disertación, una actualización en la que edité, depuré, removí, traduje y añadí nuevas notas y comentarios, y en la que pude trabajar con material —ya inédito, ya bloqueado por sus autores en años pasados— al que no había podido tener acceso hasta su libre publicación. Por tanto, espero, y este es mi deseo, que pueda disfrutar esa labor y sentir alegría, una alegría que llene el corazón; los cristianos de los primeros dos siglos tienen mucho que enseñarnos al respecto.


Para finalizar, quiero dar gracias a todos los que me han ayudado en este proceso. En primer lugar, a la centenaria editorial CLIE por abrirme la oportunidad de publicar gran parte de mi tesis en formato de monografía. A la catedrática complutense Mercedes López Salvá, hoy profesora emérita, quien fue mi guía en esos años doctorales y sin la cual no habría terminado este trabajo. No puedo olvidarme en este agradecimiento del doctor Juan Pérez Carrandi, amigo desde que iniciamos en conjunto nuestros estudios de maestría y quien cursó el mismo programa de doctorado que yo. También quiero dar gracias a mis padres, que me alentaron a seguir adelante en todo momento en mis estudios, y a toda persona no mencionada aquí por falta de espacio, pero cuyo apoyo moral recuerdo con cariño. Pero, sobre todo, quiero dar gracias al Dios trino, mi luz. A Él sea la gloria para siempre.


Jesús A. Zamora
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1 Cuando se cite exclusivamente un libro de la Septuaginta, se colocará la abreviatura LXX a la derecha de la referencia. Cuando se cite el A. T. y ambas versiones coincidan en capítulo y número de verso, como sucede en la mayoría de los casos, se colocará una única cita. Si la versión griega difiere de la hebrea, se colocará entre paréntesis la numeración de la LXX.


Limitación de términos


A lo largo del trabajo, el lector encontrará terminología técnica o específica que puede resultar a veces confusa. En consecuencia, se presenta en las siguientes líneas una explicación de tales términos con el fin de buscar una plena comprensión del trabajo.


Comunidades emocionales: Estas son lo mismo que las comunidades sociales, tales como familias, barrios, grupos religiosos, etc., pero entendidas desde sus sistemas emocionales. Estas “comunidades emocionales”, y los individuos dentro de ellas, comparten un sistema de sentimientos donde las emociones se definen, evalúan, comprenden, e ignoran; las emociones de los otros se comprenden de una determinada forma, es decir, la intersubjetividad emocional; y donde hay unos modos de expresión emocional que se esperan, alientan, toleran y rechazan en diferentes circunstancias.2


Objeto: Las emociones “son acerca de algo” (sea real o no) en el mundo, una cosa o una persona, un estado de cosas, una acción, pensamiento o un evento. Ese “algo” es el objeto de la emoción. La frase: «Estoy alegre en mi reciente bautismo» representa bien el “objeto” de la emoción de la alegría, el bautismo reciente. Así que cada vez que se use el término “objeto” en la discusión sobre la alegría o las emociones, tendrá ese sentido.


Causa: Las emociones se producen por algo. Con este término nos referimos a la “razón”, “fuente” o “fundamento” que los textos nos dan para la emoción de la alegría. Por tanto, se usarán las palabras “causa”, “razón” y “fuente” para referirnos al objeto de la emoción cuando se hable de la alegría


Evaluación, juicio, valoración: El objeto de la emoción no es nada sin nuestras evaluaciones, juicios o valoraciones. Estos términos vienen a referirse a nuestros juicios interpretativos sobre los objetos, los cuales le dan un valor. En la frase «estoy alegre en mi reciente bautismo», el bautismo es juzgado, evaluado de una forma particular (en este caso positivamente).


Creencias: Los objetos de las emociones no siempre generan la misma emoción en todos los individuos, a veces incluso en el mismo individuo. La frase «estoy alegre en mi reciente bautismo» tal vez sea objeto de alegría para un cristiano recién convertido, pero objeto de tristeza para el pariente de ese cristiano si es ateo. Pero si ese cristiano recién convertido luego se vuelve agnóstico, tal vez su previo bautismo sea motivo de vergüenza. Esto se debe a las diferentes creencias que hay detrás de la evaluación o juicio sobre el objeto. Por tanto, en la frase «estoy alegre en mi reciente bautismo», se juzga que el bautismo como un bien de acuerdo con unas creencias.


Bienes: Los bienes son los objetos después de su evaluación de acuerdo con las creencias personales. Así «el reciente bautismo» es el objeto considerado un bien para un cristiano (cuyas creencias lo llevan a valorarlo positivamente).
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2 Se sigue aquí el planteamiento de Barbara H. Rosenwein, que se puede revisar con detalles en el apartado de la Introducción sobre la metodología.


1.

INTRODUCCIÓN

El estudio de las emociones desde una perspectiva historiográfica ha crecido en los últimos años. Ha sido cada vez más común observar trabajos acerca de las emociones en general o de emociones en particular en los estudios clásicos.3 Este interés también ha empezado a crecer en los últimos años dentro de los estudios académicos del cristianismo primitivo,4 ya en estudios históricos, ya filológicos o teológicos. Sin embargo, todavía el campo es amplio y los estudios resultan pocos. La emoción de la alegría, entre otras emociones, por ejemplo, aún no ha sido estudiada desde un ángulo sociohistórico siguiendo las nuevas corrientes metodológicas que la historiografía de las emociones ha propuesto.

Los objetivos

El siguiente trabajo5 tiene el propósito de suplir ese vacío historiográfico en los estudios del cristianismo antiguo con un estudio acerca de la historia de la emoción de la alegría en las comunidades emocionales cristianas del siglo I y de la primera mitad del siglo II. En este sentido, el objetivo principal de esta investigación consiste en realizar un análisis historiográfico del desarrollo (1) del concepto de la alegría,6 (2) su objeto, (3) su expresión —es decir, su externalización—, (4) su circunstancia, y (5) sus diferentes roles sociales en las comunidades. Este estudio busca así resolver las siguientes cuestiones al respecto de la alegría cristiana: ¿qué relación había entre esta emoción y la cosmovisión teológica cristiana en las primeras comunidades cristianas y cómo esta última modelaba la primera? ¿Qué entendían los cristianos por alegría? ¿Cuál era el objeto o bien qué provocaba esta emoción en estas comunidades emocionales? ¿Cómo se expresaba la alegría en estas comunidades? ¿En qué circunstancias sociales se expresaba? ¿Qué función, práctica social e ideológica tenía y desempeñaba en dichas agrupaciones? En definitiva, se busca resolver el qué, el porqué, el cómo, el dónde, el para qué y el quién de la alegría en estas comunidades religiosas.

Se intentará alcanzar ese objetivo principal a través del estudio de cuatro metas secundarias. De estas, la primera será el análisis y estudio de la alegría en el mundo antiguo anterior y contemporáneo al cristianismo primitivo, para así contextualizar mejor el objeto principal de estudio. La segunda será conocer la articulación de la alegría en Pablo y en sus comunidades, por cuanto son los suyos los primeros testimonios cristianos antiguos que tenemos. El tercer objetivo secundario será conocer lo que se entendía al respecto de esta emoción en el resto de los autores y comunidades cristianas de la segunda mitad del siglo I. Finalmente, el último objetivo secundario consistirá en analizar la alegría en las comunidades cristianas de la primera mitad del siglo II.

Este trabajo estará delimitado específicamente al periodo entre los años 50 del siglo I y mediados del siglo II. Asimismo, sociológicamente hablando, la disertación se concretará en estudiar a las comunidades detrás de las fuentes del N. T. y de los autores cristianos conocidos como protoortodoxos (pertenecientes a la Gran Iglesia). No se estudiarán, por cuestiones de extensión, las obras de aquellos que representan comunidades consideradas por la ortodoxia cristiana como grupos heterodoxos, tales como los docetistas, los ebionitas, los gnósticos u otros.

En resumen, este será un estudio sociohistórico de la alegría, de su concepto, objeto, expresión y socialización dentro de las primeras comunidades cristianas, características que fueron cambiando con el paso del tiempo desde una perspectiva escatológica judía hasta una plena concepción cristiana, influenciada por la ética y filosofía grecorromana. La explicación que se sostiene en este trabajo, y que da cuenta de esa evolución y cambio (pero no únicamente), es que, por un lado, las expectativas escatológicas cristianas pasan a un segundo plano dentro del pensamiento teológico de las comunidades, y por consiguiente a su vida social, y, por otro lado, se da una interacción mayor entre el discurso cristiano y el pensamiento filosófico de la época.

La metodología

Como se advirtió arriba, desde el siglo pasado ha existido ya un interés en el estudio y análisis de las emociones desde una metodología historiográfica.7 No obstante, los principales problemas para la elaboración de una “historia de las emociones” han sido la elaboración de una metodología coherente y la problemática de la identificación de su objeto de estudio: las emociones.

De manera pionera, los primeros en proponer una metodología historiográfica para el estudio de las emociones fueron los Stearns, quienes en su artículo “Emotionology: Clarifying the History of Emotions and Emotional Standards”, escrito en 1985, propusieron que la mejor manera de estudiar históricamente las emociones es a través de lo que denominaron con el neologismo inglés emotionology. Este nuevo término viene a significar en palabra de los mismos autores lo siguiente:

[T]he attitudes or standards that a society, or a definable group within a society, maintains toward basic emotions and their appropriate expression; ways that institutions reflect and encourage these attitudes in human conduct, e.g., courtship practices as expressing the valuation of affect in marriage, or personnel workshops as reflecting the valuation of anger in job relationships.8

La propuesta defiende un estudio y análisis de los diferentes estándares, normas y actitudes que cada sociedad —incluidos los grupos sociales dentro de ellas— y sus instituciones de poder mantienen hacia las emociones en una determinada situación.

En un sentido similar, o al menos con el mismo propósito de acercarse al estudio histórico de las emociones, William M. Reddy mantiene una metodología con ciertos parecidos. No obstante, a diferencia del método anterior, la propuesta de este último defiende el estudio de las emociones bajo lo que denomina emotional regime, que no es otra cosa que, en sus propias palabras, «[t]he set of normative emotions and the official rituals, practices, and emotives that express and inculcate them; a necessary underpinning of any stable political regime».9

Otro método de trabajo es el presentado por la historiadora Barbara H. Rosenwein, crítica de la metodología de los Stearns y de Reddy,10 quien plantea estudiar las emociones a través de lo que ella llama emotional communities, que no son otra cosa que lo que sigue:

Emotional communities are largely the same as social communities —families, neighborhoods, syndicates, academic institutions, monasteries, factories, platoons, princely courts. But the researcher looking at them seeks above all to uncover systems of feeling, to establish what these communities (and the individuals within them) define and assess as valuable or harmful to them (for it is about such things that people express emotions); the emotions that they value, devalue, or ignore; the nature of the affective bonds between people that they recognize; and the modes of emotional expression that they expect, encourage, tolerate, and deplores.11

Asimismo, en el afán de conocer bien el mundo emocional de estas comunidades, la autora recomienda el uso de todo tipo de fuentes primarias —tanto las redactadas por los miembros de la comunidad como las que no—, siempre y cuando las últimas sean consideradas de forma autoritativa por el grupo social emocional.12

La autora estadounidense, quien tiene un acercamiento historiográfico social de las emociones, en lugar de centrarse en una sociedad general, como las metodologías anteriores, se enfoca en el estudio de las emociones dentro de diferentes comunidades emocionales, las cuales son agrupaciones más pequeñas dentro de estructuras sociales más amplias —como lo serían “la sociedad medieval”, “la Unión Soviética”, etc. Así, su metodología, resuelve los problemas de la generalización y de la individualización del estudio historiográfico de las emociones. Con este paradigma, es posible acercarse a la conceptualización, valoración, expresión, etc., de las emociones dentro de diferentes grupos sociales, comparándolas asimismo con otras de manera sincrónica dentro de una misma sociedad, o viendo el desarrollo de la articulación de las emociones en el tiempo de forma diacrónica.

En su primera obra importante sobre las emociones, Rosenwein dedica un capítulo al estudio del legado emocional de la antigüedad clásica latina13 y otro al distinto repertorio emocional, causado por la pérdida de un familiar, de tres comunidades galas de la Antigüedad tardía —donde se encarga de recopilar las diferentes emociones que se plasman en los epígrafes funerarios—.14 De forma fiel a su propuesta metodológica, en la misma obra estudia la concepción, la valoración y la expresión de las emociones en la obra de Gregorio el Grande como medio de acceso al entendimiento de las emociones de la comunidad a la que dirige su obra.15 En los tres últimos capítulos de su trabajo ilustra cómo y por qué diferentes comunidades emocionales pueden llegar a aparecer y luego desaparecer.16

Centrándose más, por otra parte, en el aspecto cognitivo de las emociones, David Konstan ofrece un ejemplo analítico exegético de las emociones en la literatura griega. Este acercamiento podría considerarse más tradicional si no fuera por el acercamiento cognitivo que tiene la obra. En su importante obra The Emotions of the Ancient Greeks: Studies in Aristotle and Classical Literature, publicada en 2006, estudia, usando como marco de referencia las descripciones aristotélicas de las emociones, cómo los griegos de la época clásica entendían las emociones de una manera diferente a la forma como las comprendemos en la actualidad.

Konstan señala, desde un enfoque cognitivo de las emociones,17 por ejemplo, que los griegos de la época clásica tenían un concepto diferente de la ira y de la compasión que el que tenemos nosotros.18 La ira para los griegos de la época clásica, según el autor estadounidense, era reducible a un deseo de venganza causado únicamente, y esto es el matiz característico griego, por ofensas realizadas contra uno.19 La compasión griega, por su parte, se caracterizaba por la negación de la característica básica de la noción moderna que «implica ponerse en el lugar del otro como para sentir lo que la otra persona siente. […] [T]al descripción de compasión (o sympathy) tiene poco que ver con la compasión de los griegos (eleos)»; antes, para los griegos, según David Konstan, la compasión «no implicaba identificación con la experiencia del otro; era más bien, por no compartir la desgracia de otro por lo que uno estaba en posición de compadecerlo». Los griegos no sentían compasión por una persona, por ejemplo, que se entregara voluntariamente al sufrimiento.20

La metodología del libro

En este trabajo se seguirá la metodología de la medievalista Barbara Rosenwein y la del clasicista David Konstan reseñadas arriba con el fin de alcanzar los objetivos ya indicados. Estos dos métodos, cuyos enfoques son distintos, estarán desplegados en la disertación en tres pilares interrelacionados: (1) el social, desde el foco de la historia social; (2) el hermenéutico; y (3) el diacrónico histórico, con el fin de ver la evolución de la alegría cristiana en el tiempo.

En primer lugar, como dijimos arriba, el enfoque histórico de análisis de la emoción de la alegría será el social: centrado en el grupo y no en el individuo. En este trabajo nos interesa ver no solo lo que los autores individuales pensaban con respecto a la emoción de la alegría, sino conocer lo que la comunidad, de la que eran miembros, sostenía, creía y expresaba al respecto. El método de Rosenwein se presta en este sentido al estudio de las emociones en tales comunidades cristianas. Por tanto, siguiendo su metodología (comunidades emocionales), se estudiará en las siguientes páginas el concepto y la valoración, la causa, la expresión, el lugar de expresión y la función social que tenía la alegría en cada comunidad emocional cristiana.

En cada capítulo se aplicará este procedimiento sociológico a cada comunidad objeto de estudio, y de las que tengamos las fuentes suficientes para un pleno análisis de la alegría, las cuales serán las siguientes en los siglos I–II: (1) las comunidades paulinas; (2) la comunidad lucana; (3) la comunidad joánica; (4) la comunidad detrás de la epístola de Santiago; (5) la comunidad en Roma; (6) la comunidad en Antioquía; (7) la comunidad detrás de la epístola de Bernabé; y (8) la comunidad en Esmirna. Por supuesto, esto se realizará en la medida de las posibilidades documentales puesto que no siempre se podrá realizar un estudio sistemático de cada característica de la alegría debido a la escasa información que nos brindan las fuentes al respecto.

En segundo lugar, analizaremos las fuentes utilizando una hermenéutica crítico-histórica. Las preguntas que se buscan resolver se realizarán a través del análisis exegético de las fuentes documentales que tenemos para el cristianismo de los siglos I y II. La metodología de Konstan nos será útil aquí, ya que, siguiendo su método, se hará un análisis exegético literario para conocer las variopintas concepciones y características de la alegría cristiana.

Aunque el método histórico-crítico será la herramienta hermenéutica prioritaria en el trabajo, se usará también el método retórico-social, más centrado en la función social que tenían las emociones en el discurso (en este caso cristiano) dirigido a una audiencia específica. Podríamos, asimismo, aventurarnos a decir que el uso de ambos sistemas de interpretación en conjunción con el enfoque en las emociones podría considerarse como un nuevo método de acercamiento al texto, con un enfoque exclusivamente emocional: un método socioemocional.

En tercer lugar, aplicaremos un estudio diacrónico de las fuentes documentales. Si bien esto no excluye una comparación sincrónica, este trabajo es historiográfico, por lo que es de interés ver el desarrollo de las diferentes características de la alegría en las distintas comunidades emocionales cristianas. Por supuesto, esto se realizará en la medida de lo que sea posible. Desde ya se advierte que no existen suficientes fuentes para realizar un estricto ejercicio diacrónico con todas las comunidades. Sin embargo, en parámetros generales, es posible ver la evolución de la concepción y las características de la emoción de la alegría desde las comunidades paulinas en el siglo I hasta la comunidad cristiana en Esmirna a mediados del siglo II.

Los desafíos metodológicos

La metodología defendida presenta, no obstante, la legítima cuestión de si es posible conocer información pertinente sobre la alegría en las comunidades emocionales a partir de documentos escritos muchas veces solo por un único individuo. Aquí se argumentará que a través de una cuidadosa lectura espejo de las fuentes y de una comprensión correcta de las emociones como instrumentos de comunicación social y productos culturales, y no solo como estados psíquico-físico individuales, es viable tener una panorámica general de las emociones en las comunidades emocionales.

En primer lugar, los documentos contienen información acerca de la concepción, valoración, etc., de las emociones del autor y su comunidad. En este sentido, puesto que el primero fue miembro de la segunda, es decir, de dicha comunidad emocional, es testigo y participante de la vida emocional común de la agrupación. Rosenwein indica que los textos en general, aunque hayan sido trabajo de un solo individuo, reflejan la idiosincrasia de la comunidad a la que pertenecen, y defiende que los autores individuales no viven aislados de su entorno social, sino que reflejan en sus escritos todo un sistema de creencias, valores, comportamientos, obligaciones e ideales, y también, por supuesto, emociones compartidas con los destinatarios de su obra.21 En este sentido, Halvor Moxnes menciona además que entre los textos y sus destinatarios tuvo que haber vínculos de entendimiento, esto es, que el texto tuvo que haber tenido sentido para sus lectores y, de alguna manera, estar relacionado con la realidad que ellos conocían.22 Además, hay evidencia interna, en varios de los documentos que analizaremos, de que la audiencia estaba ansiosa de escuchar lo que el remitente señalaba en sus escritos, entrando de esta forma en consonancia con sus propios pensamientos e ideales; como veremos más adelante, el pensamiento y la emoción tienen una relación simbiótica.23

En segundo lugar, las emociones no son simplemente estados psíquico-físicos individuales y subjetivos, sino que son herramientas sociales de comunicación dirigidas a otras personas que sirven como instrumentos comunicativos de nuestras evaluaciones y apreciaciones acerca de un objeto.24 Las emociones, y sus expresiones, funcionan como el lenguaje verbal, puesto que tienen la función de comunicar, y como tal, es decir, como lenguaje, tienen que ser conocidas y entendidas por sus receptores (por el resto de la comunidad emocional) para que se produzca dicho intercambio de información. En consecuencia, las emociones que vemos plasmadas en los textos de una sola autoría tienen que ser reflejo del entendimiento común de las emociones de la comunidad emocional a la que pertenece el autor.

En tercer lugar, a partir de la inclusión de ciertas perícopas, la edición y la composición del texto realizada por el/los autor/es, a veces a propósito de una audiencia (crítica de las fuentes y de la redacción), es posible reconstruir algunos aspectos sociales, la situación interna y las preferencias doctrinales de la comunidad. Igualmente, a partir de la retórica del/los autor/es es posible suponer cómo la comunidad pudo haber actuado, ya que el autor busca (y seguro debió) persuadir a su audiencia en ciertas creencias y comportamientos. Así, por ejemplo, la recopilación específica de algunas perícopas progentiles en Lucas-Hechos25 lleva a pensar en una comunidad compuesta y abierta a los no judíos. Asimismo, la edición lucana del “apocalipsis” de Marcos,26 que espera un retorno de Jesús próximo, refleja que Lucas y su comunidad no esperan una parusía inminente.27

La distribución del trabajo

El estudio de las fuentes, y el cuerpo del libro, estará estructurado en cuatro partes en un total de diez capítulos. La primera parte, compuesta por el primer y segundo capítulo, estudiará la alegría en las fuentes grecorromanas y judías respectivamente. Los capítulos estarán divididos en diferentes apartados donde se hará un breve repaso de la concepción y la expresión de la alegría en el pensamiento de los principales autores grecorromanos y judíos. La segunda parte, compuesta por el tercer capítulo, examinará la alegría, además de la concepción de las emociones, en las comunidades emocionales paulinas. La tercera parte, compuesta por los capítulos cuarto, quinto y sexto, estará dedicada al estudio de la alegría en la comunidad emocional lucana, la comunidad emocional joánica y la epístola de Santiago. El análisis será individual en cada fuente para así llegar a un panorama y una conclusión general de la concepción de la alegría en los diferentes autores y grupos cristianos. La tercera parte, compuesta por los capítulos séptimo, octavo, noveno y décimo, analizará la alegría en las comunidades cristianas de Roma, Antioquía de Siria, en la comunidad detrás de la epístola de Bernabé y en la comunidad de Esmirna en el siglo II.

Por otra parte, y con la intención de apreciar lo último señalado arriba, las partes, como se aprecia en la disposición del cuerpo del libro, seguirán externamente un orden cronológico desde mediados del siglo I hasta mediados del siglo II. No obstante, internamente no necesariamente se seguirá ese patrón diacrónico en todos los casos, sino en varias ocasiones uno sincrónico.

Antes de comenzar el análisis de las fuentes, es preciso señalar algunos temas necesarios para partir con base en la subsiguiente investigación sobre la alegría en el cristianismo primitivo de los dos primeros siglos. Por tanto, es preciso primero hablar sobre la concepción de las emociones y de la alegría en nuestra era y, segundo, sobre el estado de la cuestión de los estudios precedentes al presente trabajo.

Estudios precedentes sobre la alegría en el cristianismo primitivo

El estudio de las emociones ha tomado un lugar importante en las investigaciones historiográficas recientes sobre el mundo antiguo28 y también sobre el cristianismo de los primeros siglos. Lo mismo se puede decir de las emociones particulares y de la alegría, aunque esta última no ha gozado de la misma atención que recibieron otras emociones. La realidad actual contrasta con el siglo pasado, donde si bien hubo algunos estudios sobre las afecciones humanas y, por supuesto, la alegría en el cristianismo antiguo, las investigaciones se caracterizaban por relegar el estudio de estas a secciones y páginas de comentarios teológicos o diccionarios. Por supuesto, como veremos, hay excepciones en el caso de la alegría.29

David Aune, en cuanto a las emociones en general, brinda una panorámica amplia de las diferentes visiones interpretativas que ha habido sobre las pasiones en el corpus paulino desde el siglo pasado hasta los recientes años. En su artículo “Passions in The Pauline Epistles: The Current State of Research”,30 Aune menciona múltiples focos de investigación: la aproximación tradicional, que rechazaba que el apóstol entendiera las emociones en un sentido filosófico griego;31 los estudios centrados en el uso de la retórica emocional paulina, pathos, y su meta —la persuasión de sus oyentes a su favor—;32 los trabajos que analizan la descripción paulina del sufrimiento y la resistencia emocional, a la luz de la filosofía o de la tradición judía;33 las investigaciones que se centran en el tratamiento paulino de algunas emociones (el dolor, la ansiedad y la ira) dentro de sus comunidades, y cómo Pablo parece utilizar varios métodos del estilo filosófico de consolación y corrección;34 y los trabajos centrados en la evaluación negativa que Pablo hace de las pasiones y de los deseos sexuales, que estudian la relación entre los conceptos de carne, deseo, conductas consideradas inmorales, pecado y sexualidad en general.35

El interés por la investigación histórica de la alegría no ocupó un puesto relevante dentro del estudio de las emociones en el mundo académico del siglo pasado, quedando relegado (en su mayoría, como ya se dijo), sobre todo a referencias en comentarios y diccionarios teológicos acerca del N. T. La mayoría de los estudios se han centrado en analizar la alegría en el N. T. en general o en las obras paulinas, lucanas, etc. Por su lado, el estudio de la alegría en el cristianismo subapostólico y patrístico ha sido literalmente nulo (salvo algunas excepciones).36

Rudolf Bultmann, teólogo luterano de la primera mitad del siglo XX, fue uno de los primeros en interesarse por la alegría en el cristianismo antiguo desde una perspectiva académica histórico-teológica. El teólogo liberal defendía —en su entrada sobre el sustantivo χαρά y su verbo afín χαίρω en el Theological Dictionary of the New Testament— que la alegría en el corpus paulino nunca es un estado de ánimo profano,37 y que además tiene un claro carácter escatológico. En su Theologie des Neuen Testaments señaló que la alegría era una de las características fundamentales de la existencia escatológica inaugurada por el Espíritu Santo en Pablo. El gozo,38 a su vez, como fenómeno escatológico, comenta, encuentra su sustento en la esperanza en el futuro. Así, la alegría presente para Pablo tendría como fundamento la existencia futura del creyente.39 En relación con Lucas, Bultmann indicó que en su Evangelio el gozo está relacionado con el comienzo de la era de la iglesia. Asimismo, en el N. T., según el teólogo luterano, hay una conexión entre la alegría y el sufrimiento, ya en un sentido pedagógico, como en la epístola de Santiago, o en un sentido cristológico, como en la primera epístola de Pedro. En la epístola a los Hebreos también observamos la existencia de esa tradición. En cuanto a los escritos joánicos, el teólogo alemán opinó que la alegría tiene una naturaleza escatológica asociada a la paz; en su Theologie des Neuen Testaments dejó escrito que en Juan no hay una base u objeto visible por el cual alegrarse, sino una existencial en la que toda pregunta encuentra su final y queda resuelto todo enigma.40

William Morris, ya en la segunda mitad del siglo XX, se dedica, en su Joy and New Testament, a hacer un estudio diacrónico de la alegría en las cartas paulinas y en el resto de los documentos del N. T. Allí indica la relación entre la alegría, la escatología y el sufrimiento.41 Su trabajo es interesante por su valor exegético, por su estudio etimológico y semántico de las diferentes palabras usadas para referirse a la emoción de la alegría en el mundo antiguo.

Más recientemente, Stephen C. Barton ha hecho un estudio de la alegría en el N. T. En su “Spirituality and the Emotions in Early Christianity: The Case of Joy” estudia tres documentos cristianos del primer siglo: el Evangelio de Lucas, los Hechos de los Apóstoles y la epístola a los Filipenses. En su artículo, en resumidas cuentas, después de hacer un análisis teológico y exegético, indica que la alegría es el signo principal, entre los primeros cristianos, de haber encontrado la plenitud y la identidad en la escatología, y también de estar viviendo en el orden sagrado.42

Ilaria L. E. Ramelli y David Konstan, por su parte, estudian el concepto y el uso de la palabra griega χαρά, que se traduce por gozo en el N. T., dentro del contexto helenístico más amplio de los conceptos de πάθη, προπάθειαι y εὐπάθειαι. En su artículo “The Use of χαρά in the New Testament and its Background in Hellenistic Moral Philosophy”, defienden que la noción de χαρά entre los autores del N. T. está influenciada conceptualmente por la doctrina estoica de χαρά y εὐπάθειαι.43

En el estudio del corpus paulino se tiene que resaltar el trabajo de Nelly Beaupère en su obra San Pablo y la alegría, quien también considera que la alegría en Pablo tiene un carácter claramente escatológico.44 Sin embargo, a diferencia de Bultmann, hace un énfasis especial en el hecho de que la alegría en el apóstol tiene su fundamento en el conocimiento del misterio de Cristo y el conocimiento perfecto del Cristo glorioso,45 lo que se traduce en comunión y unión con él, ya en la parusía, ya en el presente.46

El historiador y teólogo británico Nicholas Thomas Wright ha escrito un artículo sobre la alegría en el N. T.: “Joy and Human Flourishing: Essays on Theology, Culture, and the Good Life”. En este, Wright sostiene que la alegría cristiana del N. T. no remite simplemente a una emoción ordinaria, sino que va más allá de esta.47 Este autor señala que la alegría en el Evangelio de Lucas, por ejemplo, se da en la conciencia de que el Dios de Israel está cumpliendo sus promesas, rescatando al pueblo del “exilio” y proveyendo perdón, restauración y vida nueva.48 En Pablo, de acuerdo con Wright, la alegría está conectada íntimamente con la resurrección de Jesucristo, por un lado, y con su señorío, fruto de su ascensión, por el otro.49

En la última década, Ian Jew Yun Sher ha aportado un trabajo destacado sobre el régimen emocional en Pablo. En su disertación doctoral, defiende que las emociones son parte integral de la formación y estabilización de la identidad de la comunidad cristiana, ya que estas codifican las estructuras de creencias e influyen en los patrones de sociabilidad. En su investigación, cuya metodología sigue las últimas aproximaciones para el estudio de las emociones,50 opina además que el apóstol Pablo ve la emoción de la alegría —o al menos así lo deduce de su exégesis de la epístola a los Filipenses— como un placer profundamente arraigado, encarnado y representado por el cristiano que se produce a través de su discernimiento y participación en la renovación escatológica divina de la creación hecha a la luz de la obra de Cristo y la venida del Espíritu. La buena noticia es que Cristo ha venido, y que viene de nuevo. La alegría cristiana, de acuerdo con Pablo, recuerda Jew, se basa en estas realidades y, por lo tanto, está profundamente conectada con el avance de esta buena nueva y con el crecimiento en la fe de los que la aceptan. En este sentido, estar alegre no significa otra cosa que creer correctamente en las verdades que proclama el evangelio de Cristo.51

La doble obra lucana ha gozado de buena atención entre los estudiosos de la emoción de la alegría en el N. T. Al respecto hay diferentes trabajos, entre los que es posible contar, por ejemplo, el artículo de Paul Bernadicou, quien realiza un análisis de la teología lucana de la alegría,52 centrándose en su dimensión comunitaria. En su opinión, la alegría surge por un sentido de realización personal, cuando el creyente es incorporado en la comunidad de amigos de Dios a través de su Palabra en un proceso de salvación iniciado y completado por el Espíritu.53

También cabe mencionar los trabajos que estudian la alegría en la obra lucana bajo un análisis literario y retórico; ejemplo de esto es el trabajo en alemán de Anke Inselmann, Die freude im lukasevangelium, quien argumenta que la alegría representa un motivo narrativo significativo en el evangelio lucano.54 El artículo de Michal Dinkler, “Reflexivity and Emotion in Narratological Perspective: Reading Joy in the Lukan Narrative”, señala que la intención lucana es la de emular en su audiencia una reacción emocional gozosa a través de la reflexión narrativa en sus escritos.55 Asimismo, la tesis doctoral de David Wenkel, The Emotion of Joy and the Rhetoric of Reversal in Luke-Acts: A Socio-Rhetorical Study,56 realiza un estudio retórico de la alegría en la doble obra lucana. Entre estos estudios también cabe mencionar la reciente tesis de Julie Nicole Newberry,57 quien estudia las condiciones que llevan a la alegría en la narración lucana, tanto en el Evangelio como en los Hechos; sostiene además que las circunstancias que conducen a la correcta alegría en la obra lucana incluyen, por un lado, la acción divina para producir circunstancias conducentes al gozo y, por otro, la receptividad humana relacionada a factores tales como la fidelidad/confianza, la esperanza correctamente orientada y el uso generoso de las posesiones.58

Por otra parte, en su magistral obra Story of Joy, Adam Potkay dedica un apartado al gozo en el Evangelio de Juan. Su análisis se centra en los capítulos 14–17 de dicho Evangelio, los discursos de despedida de Jesús; sostiene allí que la concepción de la emoción en cuestión se refiere a la alegría de la unión comunitaria de creyentes en el Mesías, motivada por el amor.59 Potkay escribe: «The joy of union in John’s gospel may be seen, alternately, as metaphysical and as almost shockingly physical, as super-human or as all too human».60 Desde el principio del capítulo, Potkay defiende que la alegría en las religiones antiguas estaba relacionada con la escatología y la salvación,61 es decir, con el destino final del ser humano.62 Esta alegría salvífica se divide en dos tipos diferentes: una en la que el individuo pierde su identidad en su unión con la divinidad y encuentra allí su bien, y otra en la que todavía mantiene su identidad y disfruta de su comunión con Dios. La alegría salvífica en el Evangelio de Juan, que es profundamente interna y no externa,63 es, según su opinión, del segundo tipo.

La mayoría de los trabajos sobre la alegría, citados de manera general anteriormente, estudian la emoción mayoritariamente desde una posición teológica, semántica, literaria y retórica. Aunque algunos de los estudios tienen un acercamiento histórico, prevalece el sentido teológico. Por tanto, todavía hay espacio para un acercamiento histórico-social, bajo la metodología de Barbara Rosenwein, que aporte un nuevo ángulo de observación y análisis. A esto se debe añadir el hecho de que los estudios se centran exclusivamente en el periodo apostólico, dejando de lado las siguientes generaciones cristianas. Este estudio busca llenar también el espacio temporal hasta mediados del siglo II, y no quedarse solo en el periodo apostólico.
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4 Por ejemplo, la edición de 2017 de Studia Patristica, editada por Markus Vinzent y Yoannis Papadogiannakis, que contiene una gran cantidad de artículos sobre las emociones en los escritos de los Padres de la Iglesia; su énfasis está en el pensamiento y la teología de Juan Crisóstomo, aunque no descuida a otros importantes autores cristianos del período subapostólico (por ejemplo, de la era posnicena). Markus Vinzent y Yannis Papadogiannakis (Eds.), Studia Patristica: Emotions, 83 (Leuven: Peeters, 2017).

5 Este libro está basado en una parte importante de mi disertación doctoral, defendida el 18 de diciembre del 2018 en la Universidad Complutense de Madrid. El trabajo ha pasado por un proceso de revisión y edición en su contenido, y por una actualización y utilización de nuevas notas y estudios.

6 Cuando se utiliza el término “alegría” en el trabajo, se hace en un sentido amplio y general para hablar de las distintas experiencias que se encierran bajo el campo semántico del término en español. Por tanto, se pueden incluir el gozo, el regocijo, el deleite, el placer, etc. Por supuesto, el término estará delimitado en sus respectivos apartados a lo que los antiguos querían describir con la palabra, con sus propias características, usos y funciones.

7 Historiadores como Lucien Febvre, fundador de la corriente historiográfica de Annales junto con Marc Bloch, mostraron en la primera mitad del siglo pasado su interés por la creación de un campo nuevo de estudio historiográfico enfocado en los estados afectivos humanos. Lucien Febvre, “Sensibility and History: How to Reconstitute the Emotional Life of the Past”, en A New Kind of History: From the Writings of Febvre, ed. Peter Burke (Londres: Routledge, 1973 [orig. 1941]), 12-26.

8 Peter N. Stearns y Carol Z. Stearns, “Emotionology: Clarifying the History of Emotions and Emotional Standards”, The American Historical Review 90, n.° 4 (1985): 813. Trad. del ed.: «Las actitudes o estándares que una sociedad, o un grupo definible dentro de ella, mantiene al respecto de las emociones básicas y su expresión adecuada; formas en que las instituciones reflejan y fomentan estas actitudes en la conducta humana, por ejemplo, las prácticas de cortejo como expresión de la valoración del afecto en el matrimonio, o los talleres de personal como reflejo de la valoración de la ira en las relaciones laborales».

9 William Reddy, The Navigation of Feeling: A Framework for the History of Emotions (Cambridge: Cambridge University Press, 2001), 129. Trad. del ed.: «… el conjunto de emociones normativas y los rituales, prácticas y expresiones emotivas oficiales que las manifiestan e inculcan; un fundamento necesario para cualquier régimen político estable».

10 Jam Plamper, “The History of Emotions: An Interview with William Reddy, Barbara Rosenwein, and Peter Stearn”, en History and Theory 49, 2010: 249-261.

11 Barbara H. Rosenwein, “Problems and Methods in the History of Emotions”, en Passions in Context 1, 2010: 11, http://www.passionsincontext.de/uploads/media/01_Rosenwein.pdf; cf. Barbara H. Rosenwein, Generations of Felling: A History of Emotions, 600-1700 (Cambridge: Cambridge University Press, 2016), 3-4. Trad. del ed.: «Las comunidades emocionales son en gran medida las mismas que las comunidades sociales: familias, vecindarios, sindicatos, instituciones académicas, monasterios, fábricas, pelotones, cortes principescas. Sin embargo, el investigador que las estudia busca, sobre todo, descubrir sistemas de sentimiento, establecer qué definen y consideran estas comunidades (y los individuos dentro de ellas) como valioso o perjudicial para ellas (pues sobre tales cuestiones expresan emociones); qué emociones valoran, devalúan o ignoran; la naturaleza de los lazos afectivos entre las personas que ellos reconocen; y los modos de expresión emocional que esperan, fomentan, toleran o rechazan».

12 Rosenwein, “Problems and Methods”, 12-13.

13 Barbara H. Rosenwein, Emotional Communities in the Early Middle Ages (Ithaca: Cornell University Press, 2006), 32-56.

14 Rosenwein, Emotional Communities, 57-78.

15 Rosenwein, Emotional Communities, 79-99.

16 Rosenwein, Emotional Communities, 80-189.

17 Cf. David Konstan, “Understanding Grief in Greece and Rome”, en Classical World 110, 1, 2016: 3-8.

18 Sobre las diferentes concepciones de piedad, cf. David Konstan, “The Varieties of Pity”, en Journal of Biblical Literature 133, n.° 4 (2014): 869-872.

19 David Konstan, The Emotions of the Ancient Greeks: Studies in Aristotle and Classical Literature (Toronto: Toronto University Press, 2006), 43-55.

20 David Konstan, “Las emociones en la Antigüedad griega”, en Pensamiento y Cultura 7, 2004: 49-50.

21 Rosenwein, Emotional Communities, 80.

22 Halvor Moxnes, “The Social Context of Luke’s Community”, Interpretation: A Journal of Bible & Theology 48, n.° 4 (1994): 379-389.

23 Esta última idea está basada en los comentarios de Barbara Rosenwein en una serie de correos electrónicos intercambiados.

24 Brian Parkinson, “Emotions Are Social”, British Journal of Psychology 87 (1996): 676-678.

25 Lc 4:24-27; 13:29; Hch 10:34, 35.

26 Mc 13.

27 Lc 21:9; cf. 19:11-27.

28 Ruth R. Caston y Robert A. Kaster, Hope, Joy, and Affection in the Classical World (Nueva York: Oxford University Press, 2016), 1. Algo que claramente contrasta con el siglo pasado. Stephen C. Barton, ”Eschatology and Emotions in Early Christianity”, Journal of Biblical Literature 130, n. 3 (2011): 571.

29 Para una explicación de por qué el mundo académico cristiano no ha prestado interés al mundo emocional, cf. Barton, ”Eschatology”, 571.

30 David Charles Aune, “Passions in the Pauline Epistles: The Current State of Rearch”, en Passions and Moral Progress in Greco-Roman Thought, ed. John T. Fitzgerald (Londres: Routledge, 2008), 221-237.

31 Aune, “Passions in the Pauline Epistles”, 222-224.

32 Aune, “Passions in the Pauline Epistles”, 224-226.

33 Aune, “Passions in the Pauline Epistles”, 226-227.

34 Aune, “Passions in the Pauline Epistles”, 227-228.

35 Aune, “Passions in the Pauline Epistles”, 228-231.

36 Andrew Crislip, “The Shepherd of Hermas and Early Christian Emotional Formation”, en Markus Vinzent y Yannis Papadogiannakis (Eds.), Studia Patristica LXXXIII: Papers Presented at the Seventeenth International Conference on Patristic Studies Held in Oxford 2015 (Oxford: PEETERS, 2017), 231-250.

37 Rudolf K. Bultmann, “Χαίρω, χαρά, συγχαίρω”, en Theological Dictionary of the New Testament, Vol IX, eds. Kittel, Gerhard y Friedrich, Gerhard (Grand Rapids: William Eerdmans Publishing Co., 1974), 369.

38 Desde aquí en adelante utilizaremos las palabras “alegría” y “gozo” como sinónimos.

39 Rudolf K. Bultmann, Teología del Nuevo Testamento (Salamanca: Ediciones Sígueme: 1981), 401-402.

40 Bultmann, Teología, 401.

41 William Morris, Joy and New Testament (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 1985).

42 Stephen C. Barton, “Spirituality and the Emotions in Early Christianity: The Case of Joy”, en The Bible and Spirituality: Exploratory Essays in Reading Scripture Spiritually, eds. Andrew T. Lincoln, Gordon McConville, Lloyd K. Pietersen (Eugene: Cascade Books, 2013), 178.

43 Ilaria Ramelli y David Konstan, “The Use of χαρά in the New Testament and its Background in Hellenistic Moral Philosophy”, Exemplaria Classica: Journal of Classical Philology, 14, 2010: 185-204.

44 Nelly Beaupère, San Pablo y la alegría, trad. Ramón Susín (Burgos: Ediciones Sígueme, 1974), 78.

45 Beaupère, San Pablo, 76-77.

46 Beaupère, San Pablo, 78-89.

47 Nicholas Tomas Wright, “Joy: Some New Testament Perspectives and Questions”, en Joy and Human Flourishing: Essays on Theology, Culture, and the Good Life, eds. Miroslav Volf y Justin E. Crisp (Mineápolis: Augsburg Fortress Publishers, 2015), 41.

48 Wright, “Joy”, 48-49.

49 Wright, “Joy”, 50-58.

50 Ian Jew Yun Sher, “Paul’s Emotional Regime: The Social Function of Emotion in Philippians and 1 Thessalonians” (Tesis doctoral, Universidad de Durham, 2017), 179-182.

51 Jew, Paul’s Emotional Regime, 121.

52 Paul J. Bernadicou, “The Lucan Theology of Joy”, en Sces 25, 1973, 75-98.

53 Bernadicou, “The Lucan”, 79.

54 Anke Inselmann, Die freude im lukasevangelium (Tubinga: Mohr Siebeck, 2012), 1-2.

55 Michal Beth Dinkler, “Reflexivity and Emotion in Narratological Perspective: Reading Joy in the Lukan Narrative”, en Mixed Feelings and Vexed Passions: Exploring Emotions in Biblical Literature, ed. Scott Spencer (Atlanta: SBL, 2017), 280-285.

56 David H. Wenkel, The Emotion of Joy and the Rhetoric of Reversal in Luke-Acts: A Socio-Rhetorical Study (Tesis doctoral, University of Aberdeen, 2011).

57 Julie Nicole Newberry, You Will Have Joy and Gladness: A Narrative Analysis of the Conditions that Lead to Lukan Joy (Tesis doctoral, Duke University, 2020).

58 Newberry, You Will Have Joy and Gladness, iv.

59 Adam Potkay, The Story of Joy: From the Bible to Late Romanticism (Cambridge: Cambridge University Press, 2007), 39.

60 Potkay, The Story of Joy, 40. Trad. del ed.: «La alegría de la unión en el Evangelio de Juan puede percibirse, alternativamente, como metafísica y casi sorprendentemente física, como sobrehumana o como excesivamente humana».

61 Potkay, The Story of Joy, 33-32.

62 Potkay, The Story of Joy, 31.

63 Potkay, The Story of Joy, 40.


PARTE I


2.

LA ALEGRÍA EN EL MUNDO ANTIGUO

La alegría era parte del día a día en la Antigüedad, ya griega, ya romana, ya judía, apareciendo por doquier en la literatura de la época, pero también en diferentes restos materiales como los epígrafes y las esculturas artísticas. La alegría en el mundo antiguo tenía varios matices similares a la forma en la cual entendemos la alegría actualmente en el hemisferio occidental ya que, al fin y al cabo, querámoslo o no, somos herederos de la cultura grecorromana y judeocristiana, las cuales han modelado nuestros conceptos modernos sobre las emociones (entre ellas, la alegría). Es, por tanto, normal que haya similitudes y puntos en común. Sin embargo, esto no significa que la emoción que nosotros llamamos “alegría” sea exactamente la misma que la de aquellos, o que la nuestra no haya sufrido cambios con el transcurso del tiempo. La alegría antigua se diferenciaba en varios aspectos de la nuestra, puesto que estaba construida a partir de unas ideas, creencias y costumbres diferentes de las nuestras. En este capítulo, se busca, en consecuencia, detallar y examinar esas diferencias con el propósito de crear un trasfondo sobre el que podamos acercarnos a la articulación de la emoción de la alegría en las comunidades emocionales cristianas de la segunda mitad del siglo I y la primera mitad del siglo II. Se empezará, pues, haciendo un análisis del campo semántico de la alegría en el mundo antiguo. Después haremos una revisión detallada del concepto de la alegría en las diferentes escuelas filosóficas de la Antigüedad, para continuar con un análisis de la alegría en la literatura dramática grecorromana, seguido por un estudio de la alegría en el judaísmo y cerrando con la forma de expresión de la alegría entre los antiguos.

La emoción de la alegría y su variedad léxica

Los griegos, los romanos y los judíos de habla griega y latina tenían un vocabulario amplio para hablar de la alegría en un sentido general. En esto, eran parecidos a nosotros, los hispanohablantes, ya que tenían, como sucede con el español, una rica variedad de términos para hablar, expresar y comunicar verbal y literariamente la experiencia emocional de la alegría.

En griego antiguo, hay una gran variedad de palabras para hablar de la alegría y de experiencias afines. Entre las más comunes se pueden hallar, por ejemplo, ἡδονή, χαρά, χαίρω, εὐφροσύνη, εὐφραίνω, εὔθυμος, εὐθυμέω, τέρψῐς y τέρπω; entre las de uso exclusivo del judaísmo de habla griega y de los cristianos de los primeros siglos se pueden mencionar ἀγαλλίασις y ἀγαλλιάω.64
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